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E L D E R E C H O Y L A G U E R R A . 

Frases son estas cuyo significado pa rece 
contradictorio, y r e p u g n a á pr imera vis ta . 

En electo, el derecho necesi ta solo de la 
coacción para afirmar su imper io en la co­
munidad., y la guer ra es la ú l t ima razón bru­
tal a que apelan siempre el despot ismo y la 
Injusticia. La cuest ión principal se reduce 
á los casos en que la gue r r a pud ie ra ser l e ­
gítima, y por lo tanto jurídica,: y por el con­
trario, á marcar aquellos otros en que pasio­
nes egoístas de ambición y engrandec imien­
to la bastardeasen hac iéndola injusta . 

La guerra en sostener la in tegr idad nacio­
nal menoscabada por un poder t i ránico , se 
funda en el san to derecho de defensa Asi 
lo ha reconocido Mr. Lucas y autores dis t in­
guidos en obras de Derecho In ternacional . 

España, res is t iendo la invas ión a g a r e n a 
y oponiéndole con incon t ras tab le he ro í smo 
al torrente de las hues tes napoleónicas , ejer-
-cita ese derecho de modo tan sub l ime , co­
rno no hay ejemplo en los ana les históricos. 
Las invasiones de A t i la , Tamer l án , Napo­
león. Alejandro, son e locuen tes ejemplos de 
la guerra ant i jurídica q u e t iene por objeto 
'el robo de propiedades ajenas con el derecho 
infecundo de las a rmas . 

Siempre se quejará y protestará el Dere­
cho de gentes de las usurpaciones de Ir lan­
da, Polonia y Gibrallar , que para ve rgüenza 
de Inglaterra y Rusia fueron t ra idora mente 
¡arrebatadas. 

El común sentir de los publ ic is tas recono­
ce los inmensos males de la g u e r r a ; pero 
estas doctr inas e n c u e n t r a n apesar de su fi­
lantropía gravís imos obstáculos para ser 
implantadas. Los colosos de la fuerza que 
mantienen ejércitos al lado de los cuales son 
microscópicos rebaños las huestes de Jo rges 
y Darío, no se res ignan á acatar prácticas 
que conducirían a poner d ique á sus ambi ­
ciosos pensamientos. Sin embargo , esto ha 
de ocurrir forzosamente, y lo decimos con 
tanta energía, porque la guer ra apesar de 
ser hoy lo anormal y ex t raord inar io , t i e n e 
que subsistir mien t ras haya pasiones , y pol­
lo tanto mientras haya h u m a n i d a d . V s in 
embargo, ¡cuánto valeroso pensador , cuán to 
hombre de Es tado, cuán to ser generoso , 
euánta madre a t r ibulada han c lamado y 
clamarán contra esas fiebres, esos vér t igos , 
que apoderándose del cerebro de un hombre 
llamado rey ó emperador obligan á infini­
dad de hombres útiles á sacrificarse c i ega ­
mente en aras del capr icho , cuando no de 

corrompidos y miserables in tereses! ¡Cuan 
d i s t in to es leer el Boletín donde en un esti­
lo pintoresco se na r ran las peripecias del 
comba te y el n ú m e r o de muer tos y her idos , 
á presenciar los pugi la tos de la fuerza en 
esos vastos museos de des t rucción llamados 
campos de batalla! F iguraos un escenario 
ampl ís imo, una l lanura inacabable y s o m ­
bría, por la cual parece habe r pasado u n ge­
nio desolador. Los árboles t ronchados , ru i ­
nas humeantes y escombros (pie ocultan ca­
dáveres , por la removida t ierra los cascos de 
los caballos v los carri les de las cu reñas ; ni 
u n á tomo de act ividad en los caseríos, ni u n 
soplo de vida en las deshab i t adas aldeas. In­
t e r rogad á vuestra imaginación . Por allí ha 
pasado un ejército: pero de pronto aque l cam 
po repercu te los ecos de u n a actividad leja­
na pero ex t raord inar ia . La t ier ra t iembla y 
se escucha el sordo ruido precursor del cata­
cl ismo; las lejanas colinas se pueblan de lí­
neas oscuras y movibles y aquella vorágine 
se aclara luego, toma, formas precisas y des­
taca de! fondo del cuadro las apre tadas l í ­
neas de los r eg imien tos ; aque l las masas se 
m u e v e n , cambian rap id í s imamente hasta 
formar un mons t ruoso cuerpo, que ex t iende 
sus an tenas l lamadas batal lones como para 
ahogar á un enemigo invisible. Por la par le 
opuesta igual rumor sordo parecido á la res ­
piración j a d e a n t e de fiera acorralada. Hay 
un momento solemne mitad calma mitad 
impaciencia; rugi r y estremecerse al mismo 
t iempo; mil ideas cruzan el cerebro, re ­
cuerdos t i e ro í s imos del hogar, de la j u v e n ­
t u d , de la amis tad , despedidas y p romesas . 
¡Si en ese supremo momen to fuera posible 
hace r resonar la voz de la h u m a n i d a d , de la 
jus t ic ia y del derecho en el corazón de los 
Combatientes y recordar ;'i esos héroes anóni­
mos l lamados soldados, q u e no hay rey n i 
emperador que pueda disponer del derecho 
á la vida sin cometer u n cr imen de lesa h u ­
man idad ! Pero ya es t a rde : un horr ible e s ­
tampido r e tumba en los montes vecinos, una 
h u m a r e d a espesísima sube al cielo y en las 
filas se adv ie r t e un claro del que han des­
aparecido a lgunos hombres . l ia sonado el 
p r imer cañonazo: y luego furiosas desear-
g a s , ruidos sordos y es t r identes , oleadas de 
h u m o , la t i e r r a t iembla al paso de la caba ­
llería cual si es tuviera atacada de furiosa 
epilepsia; filas de campeones se borran y má­
gicamente son sus t i tu idas por otras ; se oyen 
mezclados el es ter tor y el rugido de los lu­
chadores ; todos los afectos mueren y hasta la 
idea de racional idad desaparece de aquellos 
hombres que parecen fieras y como ellas se 

destrozan. L u e g o el ejército vencedor avan­
za como i n m e n s o río cubr iendo los l ímites 
del campo, pisotea y mut i la los cadáveres de 
las heroicas víct imas de aquel horr ible acon­
tec imiento , huella los trofeos á costa de tan­
ta sangre adquir idos , y unce las banderas á 
su carro tr iunfador. I<]se mismo ejérci to e n ­
t rará á saco en las poblaciones, ases inará 
sin p iedad , dejaré manchados nuestros bo­
g a r e s con su odioso libertinaje y ebrio de 
t r iunfo, todo le parecerá poco para festejar­
lo. Y vosotros, arrogantes legis ladores , in­
humanos gobernantes , corrompidos hombres 
de Es tado , pensad que no afectan á la comu­
nidad vues t ras renci l las diplomáticas; que 
no se debe hacer cómplices á las naciones 
de vuestros extravíos personales, ni enviar 
una j u v e n t u d florida y e x h u b e r a n l e de b e ­
llas esperanzas á m o r i r por causas ba lad ies 
y por móvi les mezquinos , lejos del hogar y 
bajo un cielo que no es el hermoso de la pa­
t r ia . O la ciencia in ternacional es u n a u to­
pia r id icula , una fantasmagoría, ó es una 
ciencia de principios fijos, ga ran t í a eficacísi­
ma del Derecho de gen t e s . Si es lo pr imero, 
las g u e r r a s , serán como en la a n t i g ü e d a d , 
ocupac ión normal de los pueblos . Si es lo 
s e g u n d o , la diplomacia europea , por d i g n i ­
dad propia , por amor á la bri l lante civiliza­
ción que r ep re sen tan , debe abolirías dejan­
do solo subsis tentes las de leg í t ima defensa 
y socorriendo á las potencias débiles con sus 
poderosos e jérci tos . Debe implantar el arbi­
traje, cuya eficacia se muest ra en los exce­
lentes resul tados con que ha sido aplicado 
á todas las con t i endas q u e asomaran su pa­
voroso cariz amenazando l levar aparejada 
la fúnebre desolación de la g u e r r a . ¿Que­
réis indust r ias , act ividad mercan t i l , telici-
dad interior y exterior? Haced q u e el impe­
rio de la paz se enseñoree por todos los ám­
bitos. Recordad á Carlos I y Fe l ipe I I , que 
conquistaron paises y territorios que luego 
perdieron sus sucesores , porque al fin y al 
cabo todas las usurpac iones son estéri les . 

Y vosotros, monarcas ambic iosos , que 
quis ierais como Isabel de Farnes io u n t rono 
para cada uno de vues t ros par ien tes , imi tad 
al g r a n F e r n a n d o VI, que amenazado por 
g u e r r a s inminentes , supo r ehu i r l a s con ex­
quis i ta hab i l idad , dejando á sus sucesores 
3 3 mil lones sobrantes en las arcas del te­
soro, lisos son los verdaderos reyes; los que 
como dice Víctor Balaguer , a m a n á los p u e ­
blos v los ama Dios. 

PASCUAL SANTACRUZ REVUELTA. 



E l Acc i t ano . 

La jítalagueña. ü) 

i 

María Jo los Dolores», r u s t í a de Muyo, encanto 
de mi vida, tráete la-silla ¡i este corredor, y templa 
la gui tarra . El sol se vá ocultando detrás del cerro 
de Monte-oleen, y la luna aparece por los altos del 
"Generalüe. Que el pr imar rayo de su luz plateada 
so refleje en tu garganta , y serán dos blancuras que 
emularán la nieve de la vecina s ierra . Aún quedan 
•en este ángulo restos del agiméz morisco donde ha­
cia sonar su guzla la gentil Celima, la que fué l la­
mada en la corte de Mohamet el rojo-, la perla de los 
Zegries. Si ella semejaba á las hur íes del Paraíso de 
los creyentes, tú, doncella cristiana, haz l legar los 
ecos de esa dulcísima voz hasta los campanarios de 
estas iglesias del Albaicin, que em,p¡e/.an á tocar al 
unísono la oración de la Virgen. 

Y María de los Didores, obediente como una es­
clava egipcia, se sentó á mi lado con el fino instru­
mento de la madera de granadillo -que crece en la 
huer ta do Fuente-peña, y cuyas seis cuerdas derra­
maban rasgadas por sus uñas de. nácar, torrentes 
de celestial s armonías . Porque si el amor y la poe-
•sia forman juntos un cuadro de deleites, necesitan 
pa ra legitimo «narco, un paisaje oculto y seductor 4 
donde solo penetren los reflejos de las estrellas, los 
perfumes de los huertos, y los ecos lejanos do los 
suspiros de las almas que padecen. 

Desde que el gas por un lado borra las medias 
tintas de las sombras que resaltan en las estrechas 
callejuelas árabes, y el ridiculo instrumento que lla­
man acordeón, quiere apagar con su monótono chi­
rrido, el voluptuoso acorde del instrumento nacio­
nal, los antiguos barrios d é l a Alcazaba Cádima, 
parecen un cromo grotesco del más espiritual c u a ­
dro del inmortal Velazquez. Cuando miro hasta á las 
castellanas nuevas, abandonar los faralaes de la saya 
do percal, echar cola á los vestidos, ponerse ahue­
cadores en los hombros, y espolvorearse la cara con 
•el almidón que sisan á las camisas de sus varones, 
entonces si que esclamo: los dioses so van, la cur­
silería nos invade, y hasta los espinosos nopales de 
la falda de la Torre del Aceituno, tendrán que emi­
grar al África, para poder siquiera sazonar en ca­
rácter su apetecido fruto. 

La guitarra en la mujer andaluza es una parte 
integrante do su ser, asi como una pareja de rojizos 
claveles en su cabello, y un.pauolíto al talle medio 
tapando sus hechiceras formas, son la enseña que 
las distingue, dando á entender que quien la lleva, 
tiene el nido donde la gracia y el encanto si 1 junta­
ron para a legrar á la humanidad. 

IT 

Dolores después de un leve preludio, y deseosa 
de complacerme, con voz de querubín cantó mirán­
dome: 

No sé que tuvo aquel agua 
que me distes á beber, 
que á todo el mundo aborrezco 
y á tí no ha podido ser . 

—Ojalá que fuese del agua de la. cisterna dal ca­
m i n o de San Antonio, que por permisión del santo, 
hace que las jóvenes no olviden sus promesas. 

—En eso del olvido hay mucho q'tso hablar—n;e 
respondió.—Aunque soy infinitamente más joven, 
el sino que me leyó la adivina, en el corro que for­
mamos la otra mañana en los escalones de San Gre­
gorio el alto, me aseguraba que muy pronto estaría 
demás en el mundo. 

• 1 1 Del liltru ni publicación (ilutada Del Vel.etm á SUrrn 

Y tenia tal aire de melancolía su acento, que á 
poco so me saltan las lágrimas. 

—Déjate de agüeros de gitana, le repuse; tú eres 
un capullo que empieza á abrirse, y son infinitas las 
primavera-, que te aguardan . 

Porque efectivamente, Dolores era una flor, ¡qué 
d J O ! lo reina do las flores, con sus rasgados ojo-» 
negros ile larguísimas pestañas, sus labios de coral, 
sus dimites de perlas, su cintura de palmera, su tez 
sonrosada, y una gracia, y una sencillez que no pue­
de olvidar quien una sola ver. la contemplara. 

—Yo no canto, añadí, pero recuerdo aquello de 

ii \ 'o he visto luna más clara 
ni cielo más estr diado, 
ni muchacha más bonita 
que la que tengo á mi lado.» 

y ahora sí que es verdadero id cantar . 
— Kso será en esto momento, dueño mío, me res . 

pendió, el sol es y so nubla., y el que mucho ha gas­
tado id corazón, no puede precipitar más sus latidos. 

« Yo conocí quien tenía 
un pajarito en la mano 
y por querer pillar otro 
los dos so fueron volando.» 

Entonces la dije: —¿Cómo ha do ocurr i rmo oso si 
tus palabras encendieron en mi u>»a pasión q«c nun­
ca, so. extinguirá? poro 011 fin, 

o Si con el mirar le ofendo, 
si con el hablar te agravio, 
yo me cerraré los ojos, 
vo me coseré los labios.» 

— Nunca, nunca, añadió acercándose más á mi 
lado; y después, mirándome con un encanto indefi­
nible, entonó esta copla que siempre tengo lija en la 
mente: 

o Cuando tú veas llover 
v el agua volverse arr iba, 
entonces puedes decir 
que tu Dolores te olvida.» 

Y á los preludios siguieron juramentos de cons­
tancia eterna, y cantares que parecían bajar del cie­
lo; cuando al sonar bis ánimas, lanzó una mirada 
hacia las torres do la Altanmbra. y palideció súbita­
mente. 

—¿(Jué tienes? exclamé. 
•—No es nada. ¿Yes á lo lejos esas luces que ser-

pontean por ol camino do los muertos? ¿Quién sabe 
la historia de pesaros que encerrará la. cajatjuc dis­
tingo al final de la triste procesión! 

En efecto, un pequeño cortejo fúnebre subía len­
tamente la empinada cuesta del [ley Chico, 

Dolores so puso en pie como presa de una con­
moción estrañn, y sonando la gui tarra , cauto con un 
acento que helaba los huesos: 

(i Aquel que se crea grande, 
que se vaya al cementerio, 
y verá al mundo metido 
en un palmo de terreno.* 

Aquello no era ya malagueña, ai fandango, sino 
un gemido dulce, triste, como eterna despedida do 
un ser querido, como un último adiós á la luna que 
se miraba en su frente. 

Procuré tranquilizarla, pero sus ojos no se sepa­
raban de aquellas l lamaradas que parecían gusanos 
do luz que se iban poco á. poco ocultando en la tierra. 

—Dolores, escucha, reanima tu semblante, por­
que sino, 

«('mando te veo con pena 
en mí no cabe alegría, 
que como tanto te quiero 
siento la tuya y la mía.» 

La joven abandonó la gui tarra y el coi-redor. De. 

s u s pupilas brotaron lágrimas, y dándome la mano, 
se entró en las habitaciones interiores. 

111 
Desde aquella noche tan tristemente acabada, 

Dolores perdió la salud. Los calores del verano eran 
excesivos, y sin embargo la niña tiritaba á veces 
presa de un frió mortal. Ya lio gustaba de bajar al 
jardín, ni do cuidar sus flores favoritas, y apenas s»¡ 
si' lijaba en los ramos, que constantemente yo r a n o -
vaha en los búcaros de su tocador. A la cabecera del 
echo es taba la gui tarra que ya n o servia, y el lazo 
de cintas de colores, ajado y descompuesto, no l la­
maba siquiera su atención. 

Nuestros cuidados eran inútiles. La fiebre se 
a.| uní oraba de aquel s e r í a n querido, y aun respetan, 
fio S U hermosura, enflaquecía craimi un tallo que se 
seca, mientras sus ojos parecían agrandarse , l an ­
zando miradas de luego. Llegó el otoño. Los campos 
empezaron á teñirse de amaril los tintes, y miando 
Dolores miró caer marchi tas Jas pr imeras hojas de 
los par ra les , lanzó un suspira, señalándolas como 
para indicarme que eran los anuncios de su próxi ­
mo fin. 

Desde entonces no aceptó-otros cuidados que los 
que yo la prodigaba. En ol vaso do'cristal bordado 
con su nombro, tomaba las inútiles medicinas, y sin 
separar do mi la vista se dejaba ar ropar c o . n o un ni 
ño sin exalar el más pequeño quejido. 

Ya'no podía, abandonar la eaina. Lna noche, á los 
cinco meses justos de la escena ya señalada, pareció 
exper imentar una notable mejor.a. A una señal su* 
ya abrí l o s postigos de cristales de la alcoba, y un ra­
yo de luna, r.'flojo on su pálida frciilo. Entonces con 
una voz ronca me dijo: 

—Se cumple la predicción de la gitana; bien cle­
ro me lo manifestó.. «.Cuando la blanca luna—bese lw 
rostro—on la callada noche—í'.el triste otoño—tran­
quila duerme:—en el eterno sueño—no se padece. 

— Kso me dijo, y eso lia do realizarse; y se tíc­
eoslo desvanecida sobre la almohada.. Lo hice beber 
un calillante, y de pronto so incorporó l lamándome, 

—¿No quieres eirme una copla.:' ¿No celebras ya 
mis gorgeos? Venga la guitarra., soy la cantora: y 
con un movimiento febril alcanzó el instrumento., y 
mientras yo bolado de espanto la dejaba hacer, en­
tonó la siguiente: 

* No sé lo que tienen madre 
los lirios del campo santo, 
que cuando el aire los mueve 
parece (pío están llorando.» 

Eué la última nota que salió de su garganta . A 

puco abandonó este valle de lagrimas entre las de 
todos los concurrentes . Sus amigas la cubrieron de 
lazos y llores, poniendo en su cuello su escápula ríe» 
de la Virgen de las Angustias: y yo 

«Con un pañuelo de soda, 
tapé su d i vina ca ra. 
que no lastime la tierra 
aquél rostro que adoraba, 

T V 

Quien esta historia coivwcc, es seguro que tendrá 
siempre presento, la malaffueña y s*u cantora. 

A N T O N I O J O A Q U Í N A I - ' Á N D E Krnrm.v.. 

C ranada. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

Almería i.* Septiembre 1S'.»± 

Sr. Director do El. A C C I T A N O . 

Mi querido amigo: Es preciso que aquel mortal 
qué se atreva á venir á /»«-t« ciudad, esté muy falto 
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El Aocitano. 

de salud y vaya á buscarla á esle pedazo de m a r , 
que es encantador; tenga algún asunto de vital into-
Pás que ventilar, ó esté loco con especie de locura 
que propenda al suicidio; ¡tal está el Camino por 
irrisión llamado carretera! y es lástima; porque Al­
mería es una población hermosa; sus habitantes ob­
sequiosos, corteses y atentos, y su mar , ya lo dije; 
encanta y extasía. Es merecedora de. mejor suerte 
y de ser atendida cual son otras provincias que son 
especie de altar de privilegio perpetuo, l ' a ra nos­
otros está bien lejos por más que solo distemos de 
ella diez y ocho leguas, en las que se invierte tanto 
tiempo c o m e e n ir á París . ¡Qué camino, señores 
gobernantes! Misericordia para estas provincias y 
para los hombres que en cuas vivimos, y después 
de todo, hágase vuestra voluntad. 

La feria se ha celebrado aquí cutre numerosos 
festejos—muy paréenlos sin duda á los que nuestro 
litro. Ayuntamiento nos reserva para la que en esa 
tendrá lugar en el próximo utos i! i Septiembre—ha 
estado concurridísima—en la parte que me lia cabi­
do en suerte permanecer en esta, certifico,—en ¡or­
minos tale», que algún is personas se bao visto ne-
ffrtls y han sudado ¡i r<ur{r:lcs para poder colorarse 
bajo tachado; pero lni.n resistido liorñiuuuiuuio, cum­
pliéndose aquel adagie que d o e : «Es preciso pasar 
cochura por hermosura . 

Presencié las regatos verificadas los días 2 5 . 2b' 
y 27, diversión que parece cuenta con numerosos 
adeptos, habiéndose organizado » 3 club que la fo-
ínente. 

El Malecón y lrt «¡'illa del inar estaban animadí­
simos y II en OH en su mayoría de hermosas mujeres, 
•que daban al esp üetácalo mayor ra i l e s y brillantez. 

También hubo cucañas en el mar este ultimo 'lía. 
las que hicieron las delicias de aquellos que gustan 

HIO ver caer prójimos al agua, a trueque do coger la 
'(sumidad, objeto codiciado. ¡Qllé remojones, señor 
Director, y c o u q u e constancia subían y volvían 
ü'l sllb:r los remojados! 

El paseo del Príncipe, lugar dando tiene sus rea-
J !.< la feria de ropas como nosotros la do.'irnos, ha 
estado durante las veladas iluminado profusamente, 
«habiendo desempeñado su /r/prl. no solo la luz que 
•produce el gas. sino la cec ine ; ! esparcida en él en 
.grandes focos. 

En la tienda del Ayuntamiento han celebrado bai-
<)n< el clilll de r ratas, y ad MU a < ol ros i ti Ta n ti les y po­
stilares coa Uní 'lias tsdstañtl.í'as. coplas de esa 
lliiiii.iaJianienuu y para c.iulir las cuales es 
triso escupir, poner los ojos ou blanco, y fingir dos 
•ó livs suspiros, y luego.. . v ie ic la copla. 

lia habido tina galería ele figuras de cera do lo 
¡más humilde que en el género lie visto. Hay un Ga-

' , j : •>.. I>'J \í.iriall 

mendar á V. dé m i s afectos é los compañeros de re­
dacción y aduleros.; y hasta otra. 

Queda suyo affino, amigo y cotnp." q. ». s. m. 

( jARCl-ToitRKS, 

P A C I E N C I A . 

que 
pre-

•rihaidi y un hijo de I). ' Mariana P iieda. que eau-
*san pena do. mulos que están: lo demás nada tiene 
lie particular; p a s a ! ' e y nada más. 

La colonia accitaita en osla os numero ¿a, lrihicn-
4o visto también á unestrof* cnusecueates suscripto-
S-e» don Juan (.1 ••liz Vera C O R S U familia y la de don 
José l.abella. a don Nianuel y don Salva,lor Gómez 
.Aguilera y el joven (huí Lorenzo Martínez Dueñas. 

Así como se extingue una lumbre por falta de 
•combustible, asi lia ido infiriendo la feria de esta 
ciudad. Aquella deja cenizas, ésta recuerdo» do lo 

K|UC f u l ' . 

La calina se, señorea aquí; el bullicio desapareció, 
y el oslado normal so bi/.o paso. 

Días p a s a d o s hubo U N banquete politizo en id que 
• ' • -> n M a n 

1 l i a s p a s a u t i - u e, u « . .. 
¡pronuncio un discurso !>. Manuel Lasas Peral; y 
•otro, por el club de regalas, quu tuvo efecto en El 
J'abellán de Liorna, donde se pronunciaron también 
varios discursos dirigidos al asunto prefereiHe d é l a 
•sociedad. 

lio visitado los lugares «uo más padecieron en 
el dia 11 de. Septiembre del año último, y aun con­
servan vestigios do los muchos daños que sufrieron. 
Allí se admira la utilidad que reporta la benelicen-
<eia particular. 

Se ha edificado un barrio compuesto de, veinte y 
dos casas que se han donado á los mas perjudica- ! 

•dos. En el centro de la .-'.cera que forman, hay una. 
inscripción en la (pie se lee: «Ikirrio de la Caridad 
Melificado por la prensa asociada, de Madrid en fa-
»vor de los inundados el 11 de Septiembre de 1891, 
»en terreno cedido por los herederos de 1). Joaquin 
«Cañadas, bajo la dirección de los arquitectos D. En-
írique López Kiill y P- Trinidad Cuai'tara y forman-
»di» la comisión ejecutiva los directores de La Epo-

: »car El Globo y EÍ Liberal; puesta la pr imera piedra 
I »«1 2(1 de Noviembre de, 1891 y terminadas l a s obras 

»e! 2S de. Marzo de 1892.» 
Una de, las agraciadas, Carmen Moreno Muñoz, 

me refirió sus impresiones durante la inundación 
(que no reproduzco por no sor de actualidad;) me 
dijo (pie había perdido á su marido en «Ha, y no 
•cesa de bendecir a la prensa asociada que la ha 
bocho propietaria, dándole albergue donde se abri­
gue y llore su triste viudez. 

La conclusión de la feria ha sido la señal de 
dispersión, y los forasteros escasean ya; los baños 
sin embargo aun se ven bastante concurridos. 

Como me voy haciendo largo y nuestro A C O T A N o 
está siempre escaso d e lugar, termino no sin reco-

Datuos las gracias á todos los autores que nos re ­
unión los producios de su inteligencia para publ i ­
carlos en El, Accr i 'ANO, porque ventos en su conduc­
ta un rasgo de generosidad que los lloara y nos hon­
ra; déos le modo no quedamos abandonados á nues­
tras propias y exclusivas fuerzas; pues unos, como 
jóvenes que principian, dan á entender la. emulación 
([lio so bu. despertado; y los otros, como antiguos, 
cariñosos y obsecuentes amigos de nuestra infancia, 
siguen nuestros pasos, viniendo á esclarecer las co­
lumnas de nuestro semanario , violeta que con la 
ayuda de sus favorecedores vá extendiendo su aro- j 
ma porosos mondos de. Dios, y cardencha espinosa 1 
de pinas punzantes y rígidas que tomen acercar á su 1 

sensible y lina nal'!/, muchos caballeros improvisa­
dos do nuestra patria para no al terar con su lectura 
sus delicias capuanas, ni sus sibaríticas delicadezas. 
De los descendiente!! de la última casta de la India, 
y de los que. durmieron en los rastrojos ó en las 
ato".has con el costal al hombro, esperando oír los 
primeros p os de las totovías ó cogujadas para acer­
carse á las eras á cobrar la fanega do trigo (pie 
prestaron al labrador al precio más alto y con el au­
mento de una cuarti l la cu pago del servicio que le 
lucieron y do. la .generosidad con que obraron un mes 
antes, para llevárselo después á. lomo de pollino al 
granero de sus miser as , no tiene que esperar la 
sociedad otra cosa que la provocación sobre ella de 
las pr imeras sopas, de los primeros pistos, de las 
primeras poleadas ó puchos, ó del primer huevo do 
bonito que so comieron para escitar la lengua y el 
paladar á iveibir con báquica fruición el medio 
cuartillo de tinto peleón, valor do cinco céntimos de 
peseta. Corvantes era muy aficionado á refranes, y 
su Sancho decía; el. lujo de la fpita ra Iones mata: i); 
rasía le rime al fjalgo ser1 rabilargo, ele. etc.. Con es­
te motivo, suplicamos que tengan mucha paciencia, 
todos los que nos favorecen con sus trabajos. Ma­
drid. Granada, Almería y Cuadix deben comprender 
(pie nuestra publicación es semanal, y que hemos 
establecido un turno riguroso para todos los .trtieu-
los que merecen nuestra, aprobación. Justicia se lla­
ma esto, y asi á nadie so disgusta; pues desde el mo­
mento (pie los trabajos llegan á la Dirección, los 
anotamos con el número de orden que á cada cual 
corrí sponde. Decimos esto, porque son muchas las 
quejas (pie, recibimos, quejas que nos balagán y o n 
nada nos incomodan; quo la emulación honra á lo ­
dos aquellos que quieren loor sus producciones en 
letras de molde, y más cuando no existe más remu­
neración qtso la gloria que puedan darle sus escri­
tos. Nosotros no podo.nos hacer más que quedarnos 
para los últimos; esto es, como directores honora­
rios, y orgullosos do ello, al ver que heaios conse­
guido el objeto que nos impulso al fundar nuestro 
semanar io ; el renacimiento de las letras en nuestra 
abatida población, y a t raer á 61 un respetable núme­
ro de firmas ilustradas que nos ayudaran en nuestra 
ímproba, tarea, no solamente para, orgullo de nues­
tra ciudad, sino para que despenaran do su quietis­
mo literario muchas inteligencias quo en todos los 
pueblos de, esta provincia permanecían dormidas, 
por falla de mi periódico que las despertara da su 
sueño y las convidara al festín de la publicidad, que 
os (d aguijón do la gloria. 

A-llá v a n leyes...—!'"! 25 de Agosto dio prin­
cipio el periodo electoral; según se nos informa, el 
Ayuntamiento do Purullena fué suspendido por su ­
perior orden del 2G. De los sugetos nombrados po­
ra reemplazar á los salientes, solo tres han tomado 
posesión; do consiguiente, hoy por hoy este pueblo 
so encuentra sin Municipio. 

Ascensos.—Son muchos los labradores que 
van dejando las tierras á sus dueños, por no poder 
continuar labrándolas por falta do recursos, pasan­
do muchos de olios á la condición do. jornaleros . El 
sistema tributario do. nuestra nación, más que las 
malas cosechas, será la causa de que pasados pocos 
«ños los campos sean eriales en donde solo levan­
tan sus cabezas el jaramugo y el cardillo. 

Rumores.—Corren como verídicos de abr i r 
al público un nuevo establecimiento do pastas y dul­
ces con todos bis adelantos modernos, de tal modo 
que los habitantes de O S ' T Í población im necesiten 
acudir para satisfacer sus golosos deseos á las Co­
mendadoras do Santiago de Granada. Muchas con­
fiterías son para tan corto número de ciudadanos co­
mo vivimos aquí, y para el invierno próximo, cuyos 
preludios se dejarán sentir cu cuanto se dé principio 
á los primaros acordes de la sinfonía del pan. 

Hablemos con razón: no tiene juicio 
tjnien deja el propio por aijeno oficio. 

Pérdida.—Entre los habitantes de nuestra po­
blación se debe encontrar el tomo tercero do un 
Diccionario de Agricul tura escrito en francés por 
una sociedad de agrónomos, y ordenado por el abato 
Kozier: traducido al castellano por don Juan Alva-
rez Guerra , individuo de mérito en la clase de, ag r i ­
cultura de la Real Sociedad Económica de Madrid, 
i impreso en la Imprenta Real por don Pedro Julián 
Pereira . impresor de S. M. año do 1801. La persona 
en cuyo poder se halle, puede presentarlo, en la Di­
rección de este semanario y se le alionará su valor 
íntegro, si asi lo exige. 

L i l l a . — S i g u e n los escándalos, señor Alcalde; 
este infeliz se encuentra acosado, y cuando menos se 
pienso, sal tará la liebre. Antes nos dirigimos á los 
municipales, hoy impetramos de S. S. que dé órde­
nes npremiantes para evitar espectáculo tan poco ci­
vilizador y repugnante. Que vaya en paz por su ca­
mino este pobre do espíritu, y no amarguen su exis­
tencia una docena do arrapiezos que siempre lo per­
siguen por todas partes, irritándole y maltratándole. 
Seremos repelidos: cúlpese áSaman iego que conclu­
ye así su fábula El Enfermo y el Médico.: 

Todo carón prudente 
aconseja en el tiempo conveniente; 
que i* hacer de ta ciencia vano alarde, 
dar el consejo cuando llega tarde. 

L I C E O A C C Í T A N O . 

So saca á público concurso el car­
go y servicio de la repostería de es­
ta Sociedad, por tiempo y espacio 
de cuatro años, bajo las bases y con­
diciones fijadas en una memoria 
que está de manifiesto en la Secreta­
ria para que pueda ser inspecciona­
da por los señores que á bien lo 
tengan, verificándose el acto en el 
dia de hoy. 

VARIEDADES. 

Providencia .—Mucho deben á ella los afor­
tunados vecinos del Almorejo, pues cotí una oportu­
nidad asombrosa ha abierto sus cataratas y arrojado 
la, torrencial lluvia, que así como ha fertilizado los 
marchitos campos, lia hecho (pie la crecida del cita­
do arroyo se baya llevado tanta inmundicia como en 
él habían arrojado, constituyendo un peligroso foco 
do pestilencia,, pues do otro modo al paso que el pú­
blico iba, lo hubieran transformado en nnevo G a n ­
ges, y como en la India habrían arrojado á él hasta 
los cadáveres humanos . 

Apesar de todo volverán las cosas á su prístino 
estado, y entonces se nos ocurre preguntar : ¿las le­
yes de policía urbana fueron promulgadas como os-
tontosa manifestación teórica de buen régimen, ú 
obedecieron en dicha promulgación á algún fin p rác ­
tico? 

PAPEL PARA ENVOLVER. 
En la Administración de este pe­

riódico se vende el kilogramo á cin­
cuenta céntimos de peseta. 

M e r c a d o p ú b l i c o . 

P K F J C I O D E I.A S K M A N A Ú L T I M A . 

Trigo, fanega, de 11'50 á 12 pesetas. 
Cebada, idem de 5 á 5'50 » 

G i m d a . — t m p . d,< Miguel L ó p e z - A r g ü í t . . 



E l A c c i t a n o . 

CAFÉ 
A n d r é s L ó p e z R u i z 

Se compran abonarés de la conversión de la deuda de 
Cuba, y se admiten poderes para cobrar los mismos. 

ADVERTENCIA. 

Nuestros süsCriptores no 
pagarán sus mensualidades 
sin la entrega de los reci­
bos por el cobrador; pues 
esta Administración no pa­
sará por satisfechos, aque­
llos cuyos justificantes no 
obren en su poder. 

OTRA.—Desde esta fe­
cha no se admiten suscrip­
ciones nuevas de Guadix, 
como no sean por trimes­
tres adelantados. Los sus-
criptores antiguos conti­
nuarán pagando por men­
sualidades. 

OTRA.—Nuestro legíti­
mo cobrador, nombrado 
desde hoy, lo es don Ga­
briel Olvera. 

D. JOAQUÍN PÉREZ BÓMEZ, 
Empleado que fué en la 
suprimida Subalterna de 
Hacienda de esta ciudad y 
del Ayuntamiento de la 
misma, ha montado un 
centro donde se confeccio­
nan á precios sumamente 
módicos repartos, amilla-
ramientos y todas clases 
de trabajos concernientes 
á las corporaciones muni­
cipales, cuentas, particio­
nes, pedimentos de juris­
dicción voluntaria, etc. Al 
intento cuenta con la coo­
peración de personas peri­
tas en los centros de la ca­
pital de la provincia, y de 
letrados en esta ciudad. 

También se encarga de 
asuntos judiciales. Oficina 
Puerta de Granada, n.° 17 
horas de despacho, de 9 
de la mañana á 4 de ¡a 
tarde. 

Kuselni Pamphil i Caesar iens i s , impreso en Basilea, 
1559 ; un tomo fólco 5 

Novus et methoclieus I rae ta lus de r aep re sen l a t i one , 
in t res luiros divisus , un lomo í'óleo 5 

Pec to r i s Burgensis Marci Salon de Pace, ad leges 
Taur inas insignes c o m e n t a r a , un tomo fo lco , im­
p reso en Córdoba en 1568 5 

Historia genealógica de la casa di 1 Silva, un tomo en 
fóleo, impreso en Madrid en 1685 5 

Argeli; Pe Aequi reuda Possess ione , un tomo en fóleo 
impreso en 1656 5 

Trae ta lus de Bonorum divisione, impreso en Madrid, 
en 1661 5 

Coinrnentarii l ìoderici Sua rez , impreso en S a l a m a n ­
ca, en 1556 -i 

Cronología hospi talar ia , ira tomo fóleo, impreso en 
Madrid en 1716 5 

Alexandr i Baudens i s , un tonno fóleo, impreso en Ve-
necia en 1587 5 

Chrislophori de A n g u í a n o , un tomo (óleo, impreso en 
( ¡ ranada , en 1 6*20 5 

Rober to Volturio. un tomo fóleo, impreso en Verona 
en 1483 15 

San Laureano , Obispo Metropol i tano de Sevilla, un 
temo en fóleo, impreso en Sevilla en 1758 8 

Razón, en e s t a i m p r e n t a . 

Pía». 

Se a r r i e n d a n v a r i a s s u e r t e s ele hac i enda en las 
cortijadas de Fuente-Caldera y Doña Marina, términos 
de Pedro Martínez y Guadahortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra­
dor don José Labella. 

PASEO DE LA CATEDRAL N.° 4, GUADIX. 

SEMANARIO 
CMFIffl, I I Í í M i I PE INTERESES LOCHES 

•ección y admin i s t r ac ión . H o s p i t a l , i , G u a d i x 
PRECIOS DE s u s c m a ó N : 

Ln Guadix , un mes 0 5 0 Pía»;. 
Ln toda Lspañn. t r imes t re ade l an t ado . i 
Ultramar , s e m e s t r e Ídem 6 » 
Paises ex t ran je ros , un año id. 12 ' i t ) » 
Anuncios v comunicados , precios convenc iona les . 

ALMONEDA.—Por ausentarse su dueño, so hace de varios mue­
bles en la calle del Torno de las Monjas, núm. 10. 

CENTRO ADMINISTRATIVO DE LA PRENSA. 
ESPADA, 9, MADRID. 

Esta Administración se encarga del cobro de 
todo cuanto sea parte administrativa de este pe­
riódico, como recibos, anuncios, inserciones, 
comunicados, etc., etc. Además de las suscrip­
ciones, recibe las reclamaciones y traslados de 
suscripto res. 

DE 

PLAZUELA DE VILLALEGRE. 
Facturas, membretes, circulares, tarjetas de 

visita esquelas de defunción, y toda clase de tra­
bajos tipográficos á precios sumamente módi­
cos. 

PROVINCIA Dl i 


